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RESUMEN. En el presente experimento se evaluó el efecto de tres especies de lombrices de tierra en 
la fertilidad del suelo y el crecimiento del maíz (Zea mays), planta de gran importancia alimenticia en la 
republica Mexicana. Un individuo de cada especie (Balanteodrilus pearsei, Lavellodrilus bonampaken-
sis, especies nativas y Pontoscolex corethrurus, especie exótica) fue utilizado en el experimento de 
germinación y crecimiento inicial del maíz (fase vegetativa v6), con cuatro repeticiones por tratamiento 
y 9 semillas por recipiente, con 4 kg de suelo cada uno. Se determinaron los contenidos de materia orgá-
nica, nitrógeno total y fósforo disponible en el suelo y en las hojas de maíz al final del experimento. L. 
bonampakensis aumentó significativamente la biomasa foliar y radicular, B. pearsei aumentó solamente 
la biomasa aérea y P. corethrurus disminuyó la biomasa de raíces en relación al testigo. El contenido 
de materia orgánica en el suelo fue significativamente mayor con lombrices que sin lombrices. Para los 
demás parámetros no se observaron diferencias significativas entre los tratamientos con y sin lombrices. 
La presencia de lombrices puede afectar la fertilidad del suelo y el crecimiento inicial del maíz de forma 
positiva, negativa o neutra, dependiendo de la especie. Sin embargo, más estudios son necesarios para 
comprender mejor la relación de las especies nativas y exóticas de lombrices tropicales con las plantas 
y el suelo.
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ABSTRACT. In the present experiment, we evaluated the effect of three earthworm species on soil 
fertility and seedling growth of maize (Zea mays), a food plant of great importance in Mexico. One 
individual of each species (Balanteodrilus pearsei and Lavellodrilus bonampakensis, two native species 
and Pontoscolex corethrurus, an exotic), were used in the germination and initial maize growth experi-
ment (vegetative phase v6), with four replicates per treatment and 9 seeds per pot, with 4 kg of soil each. 
Organic matter contents, total nitrogen and available phosphorus in the soil and in the maize leaves 
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were determined at the end of the experiment. L. bonampakensis significantly increased foliar and root 
biomass, B. pearsei increased only shoot biomass and P. corethrurus decreased root biomass in relation 
to the control. Soil organic matter content increased significantly with earthworms, but for the remain-
ing parameters, no significant differences were found between treatments with and without earthworms. 
Earthworm presence can affect soil fertility and initial maize growth positively, negatively or not at all, 
depending on the species involved. However, further research is necessary to better understand the rela-
tionships between native and exotic tropical earthworm species, plants and the soil.
Key words: Earthworms, soil fertility, plant growth.

INTRODUCCIÓN
Para disminuir el uso de agroquímicos y la dependencia de la agricultura en fertilizan-
tes inorgánicos, es necesario buscar métodos alternativos de manejo de la fertilidad 
de los suelos. Una de ellas es el manejo biológico del suelo (Swift 1999), incluyendo 
la inoculación de lombrices de tierra para restaurar las condiciones de suelos dañados 
o degradados y estimular la productividad agrícola (Butt et al. 1997, Brown et al. 
1999, Lavelle et al. 1998). La actividad de las lombrices favorece el crecimiento de 
las plantas (Edwards & Lofty 1980), y una biomasa mínima de 30 g m-2 ha producido 
efectos en la producción agrícola (Brown et al. 1999). Sin embargo, la inoculación 
de lombrices no es sencilla y se requieren de condiciones idóneas (cobertura arbórea, 
uso de leguminosas) para que tenga éxito. También faltan muchos datos sobre la 
relación de las lombrices con las plantas en el trópico; solamente algunas especies 
de lombrices y plantas, principalmente exóticas o peregrinas han sido estudiadas a la 
fecha. El objetivo de este trabajo fue el observar si existen diferencias en el contenido 
de nutrientes en el suelo y en las hojas de maíz en su fase vegetativa inicial al inocular 
tres especies de lombrices. Se utilizaron dos especies nativas de México, Balanteo-
drilus pearsei (Pickford 1938) y Lavellodrilus bonampakensis (Fragoso 1991) y una 
exótica, Pontoscolex corethrurus (Müller 1857) que ha sido encontrada de manera 
natural en sistemas agrícolas de Tabasco.

MATERIAL Y MÉTODOS
En las instalaciones del Colegio de la Frontera Sur ubicado en el km 15.5 de la ca-
rretera Villahermosa-Reforma, Tabasco, México, se llevo a cabo el experimento. 
Se colectaron lombrices juveniles de las especies L. bonampakensis, B. pearsei y 
P. corethrurus, que fueron cultivadas en condiciones estables de humedad (33%) y 
temperatura (27ºC) en suelo enriquecido con 1.5% de Mucuna pruriens var. utilis 
de acuerdo al manual de Huerta (2008). Después de dos meses de crecimiento se 
obtuvieron individuos de 1.2 ± 0.43 g los cuales fueron colocados uno por recipiente 
siguiendo la proporción de 30 g m-2 con el fin de observar efectos en la germinación 
y crecimiento del maíz (Zea mays). Los recipientes contaron con un tamaño de 20 cm 
de altura × 6 cm de diámetro y 4 kg de capacidad, con dos orificios pequeños en cada 
extremo con el fin de hacer drenar el recipiente.
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El suelo, clasificado como un fluvisol (de acuerdo a Palma & Sánchez 2002) fue 
colectado y tamizado a 0.5 mm. El suelo usado tenía un contenido de 4.5% de mate-
ria orgánica. En cada recipiente se sembraron 9 semillas de maíz. Cada tratamiento 
tuvo 4 repeticiones para un total de 16 recipientes. Una vez germinadas las plantas se 
dejaron únicamente 3 plantas por recipiente. Se monitoreo el tamaño de las plantas 
cada tercer día, inmediatamente después de la germinación, midiendo la altura con 
una cinta métrica por el tallo. Al cabo de 32 días después de la germinación, cuando 
las plantas presentaron de 6-8 hojas (fase vegetativa v6) se evaluó la biomasa de 
raíces y aérea del maíz cortando y pesando directamente. Se determinó el contenido 
de materia orgánica (MO) (Walkley & Black 1934) y fósforo (P) disponible (Olsen 
1982) en el suelo, se analizó el nitrógeno (N) y P total en las hojas de las plantas si-
guiendo la norma oficial mexicana (SEMARNAT 2000), y se cuantificaron y pesaron 
las lombrices en cada recipiente.

Se efectuaron análisis de varianzas para datos no paramétricos (por no tener una 
distribución normal), usando el Mann-Whitney U-test, con el fin de observar diferen-
cias significativas entre los tratamientos. También se realizo un análisis de compo-
nentes principales usando 10 variables (contenido de MO y P en el suelo, contenido 
de N y P en hojas de maíz, altura de la planta, biomasa aérea por planta y por reci-
piente, % de germinación, biomasa de raíces por planta y por recipiente), con el fin 
de observar la relación entre las variables y como las diferentes especies de lombrices 
influyeron o no sobre dichas variables, con el programa ADE-4 (Thioulouse et al. 
1997). De igual forma se hizo un test de Montecarlo con el fin de observar el grado 
de significancia del tipo del efecto de las especies sobre las diferentes variables tes-
tadas.

RESULTADOS
Del total de semillas colocadas por recipiente germinaron el 80% con la presencia de 
L. bonampakensis y 69% con P. corethrurus, pero no hubo diferencias significativas 
entre los tratamientos (Cuadro I). La altura de las plantas alcanzo un promedio de 70 
cm en presencia de L. bonampakensis y 62 cm con B. pearsei, pero también no se 
observaron diferencias significativas entre los tratamientos (Cuadro I).

Las plantas con el mayor peso fresco (68 ± 14 g) después de 32 días de crecimien-
to fueron las que crecieron en los recipientes con L. bonampakensis y B. pearsei, con 
valores significativamente mayores que aquellas en presencia de P. corethrurus y sin 
lombrices (Cuadro I). En cuanto al peso fresco de las raíces este fue significativa-
mente mayor con inoculación de L. bonampakensis (20.4 ± 3g) en comparación a los 
demás tratamientos. En presencia de P. corethrurus, la biomasa de raíces fue menor 
que en el tratamiento testigo sin lombrices (Cuadro I).

El contenido de materia orgánica en el suelo fue significativamente mayor en 
presencia de las tres especies de lombrices que en el suelo sin lombrices (Cuadro I). 
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Para los demás parámetros, o sea P en el suelo, N y P en las hojas, no se observaron 
diferencias significativas entre los tratamientos.

El circulo de correlación del análisis de componentes principales, con 90% de 
inercia en ambos ejes (Fig. 1a), mostró que la altura del maíz se separó completamen-
te de las otras variables, encontrándose en oposición al contenido de P en el suelo y 
N en las hojas. En el eje 1, el % de germinación, la biomasa de raíces por planta y por 
recipiente estuvieron muy correlacionadas con el % de fósforo en hojas y la biomasa 
aérea foliar por planta y recipiente. Al disponer las especies de lombrices sobre el pla-
no factorial (Fig. 1b p: 0.0) se observó que P. corethrurus estuvo más correlacionado 
con altos contenidos de materia orgánica en el suelo, que L. bonampakensis produce 
efectos importantes en la altura del maíz y que B. pearsei promueve mayores conte-
nidos de nitrógeno en las hojas de las plantas.

Las lombrices no presentaron un aumento significativo en su peso y no hubo re-
producción de las mismas durante el experimento.

DISCUSIÓN
Las tres lombrices utilizadas pertenecen a la misma categoría ecológica (endogeas, 
Fragoso 2001) pero sus efectos sobre el suelo y las plantas de maíz fueron distintos: 
P. corethrurus tuvo mayores efectos sobre el contenido de materia orgánica en el 

Figura 1. a) Circulo de correlación después de un análisis en componentes principales, matriz de 
correlación. MO%: materia orgánica, N: nitrógeno, P: fósforo, AM: altura del maíz en el día 32, BRR: 
biomasa raíces del maíz por recipiente, BRP: Biomasa raíces del maíz por planta, BAR: biomasa aérea 
del maíz por recipiente, BAP: Biomasa aérea del maíz por planta, G: % de germinación; b) Especies de 

lombrices en el plano factorial después de un análisis en componentes principales (p:0.00).
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suelo; B. pearsei sobre los contenidos de nitrógeno en las hojas, L. bonampakensis, 
B. pearsei (positivos) y P. corethrurus (negativo) sobre la biomasa aérea y de raíces, 
respectivamente. L. bonampakensis promovió un incremento del 30% de la biomasa 
aérea en comparación con las plantas en presencia de P. corethrurus, pero este valor 
sólo fue 12.7% mayor que el testigo. Esta es la primera vez que se reportan los efectos 
de estas especies de lombrices sobre el crecimiento inicial del maíz. Otros autores, 
han estudiado principalmente el efecto de las lombrices sobre la producción de maíz 
y su biomasa en la época de la cosecha de los granos. En esos estudios, Ortiz et al. 
(2007) no encontraron efectos de B. pearsei sobre la producción de maíz y Brown et 
al. (2004a) observaron efectos negativos y neutros de P. corethrurus sobre la bioma-
sa de maíz en presencia y ausencia de residuos de maíz, respectivamente. En el Perú, 
Pashanasi et al. (1994) observó un incremento del 37% de la producción de maíz en 
presencia de P. corethrurus y leguminosas.

Scheu (2003) y Brown et al. (2004b) mencionan que alrededor de un 9% de los 
trabajos que investigan la relación entre las lombrices y las plantas muestran efectos 
negativos de las lombrices a las plantas, aunque el efecto depende del sistema, los 
inputs suministrados y el pH, textura y %C del suelo (Ortiz et al. 2007). El presente 
estudio se llevo a cabo con el fin de observar cual lombriz produce los mejores efec-
tos sobre las plantas de maíz y el suelo y después poder recomendar su reproducción 
al agricultor. Los contenidos de fósforo reportados en las hojas del maíz correspon-
den a rangos medios (0.03-0.5%) de suficiencia evaluados por Jones et al. (1991), 
adecuados para que las plantas puedan crecer sin uso de fertilizante fosforado, aunque 
esto depende de la edad de la planta; a mayor edad, mayor es el requerimiento.

Hasta la fecha solo se han manejado solamente el 8% de las especies de lombrices 
de la republica mexicana (Fragoso 2001), y seria conveniente el promover su repro-
ducción y uso pero es necesario comprender con mayor exactitud la relación de las 
mismas con las plantas y los suelos. Algunos puntos importantes para considerarse 
en esta relación son: 1) la categoría ecológica de la lombriz, lo que influirá en su 
alimentación y en la cantidad de suelo, tipo y calidad de recursos orgánicos que las 
lombrices utilicen en el sistema; 2) la relación simbiótica que presentan con su micro-
flora (Barois 1987), lo que hace o hará que las lombrices tengan mayor o menor éxito 
en utilizar los nutrientes del suelo y los efectos que produzcan sobre las plantas; 3) si 
son nativas o exóticas, pues las lombrices nativas, al ser menos agresivas en ocupar 
y usar recursos de los nuevos ambientes podrían promover mayores beneficios a las 
plantas. Más estudios son necesarios con el fin de comprender la relación de las lom-
brices nativas y exóticas tropicales con las plantas.
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